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El gran desarrollo que va adquiriendo en España 
la vida musical, tan intensa como puede ser en la na-
ción más culta de Europa; la creación deV muchas y 
prósperas sociedades musicales («Filarmónicas») en 
provincias, a imitación de la antigua Filarmónica Matr i -
tense y la moderna «Sociedad Nacional>; la labor seria 
y formalmente artística de nuestras grandes masas or-
questales, de nuestros celebrados cuartetos, sociedades 
corales y solistas que asombran al mundo artístico... dan 
la impresión satisfactoria de que poco a poco, en esa 
lucha titánica de nuestra moderna «Escuela Española», 
nuestra Patria va ocupando otra vez el lugar a que i n -
discutiblemente tiene derecho y que perdió bajo la ver-
gonzosa influencia italiana durante los dos últimos s i -
glos pasados. 
En este momento definitivo, es cuando debemos 
estimular al público filarmónico a que adquiera un gus-
to y criterio estético-musical cuanto más . depurado me-
jor, no solamente oyendo buena música por medio de 
audiciones dadas por artistas de fama mundial, sino 
también conociendo, estudiando, analizando y asimilan-
do cuanto pueda ser, las tendencias renovadoras de la 
moderna y ya floreciente escuela Española, que con un 
buen sentido estético, quiere tener arte propio y no 
mendigar en obras y asuntos extranjeros una limosna 
de inspiración, cuando tenemos en nuestra misma casa 
un riquísimo venero en el que se encuentra originalidad 
extremada, puesto que el «Canto Popular» , como si d i -
jéramos, la materia prima, es altamente maleable y se 
puede transformar y modificar extraordinariamente, sin 
perder por eso su primitiva gracia encantadora, en la 
que parece que se mira sonriendo el inmenso cielo azul, 
en la que vibra la luz sana y explendorosa de un sol ra-
diante, en donde se encuentran alegrías incomparable-
mente más bellas, y melancolías muchísimo más hondas 
que en los demás países del mundo. Cantos que re-
flejan la música más latina, la más sobria, vigorosa, l i m -
pia y melodiosa, de cuyos manantiales puede renacer 
un arte sin tristezas, sin afanes turbulentos de romanti-
cismo decadente, sin complejidad y refinamiento técnico 
que sirva para encubrir, como sucede en muchas obras 
modernas, su defectuoso origen, y que sin duda alguna 
con el tiempo ha de convencer más y mejor que el arte 
colosal y abigarrado de los músicos modernistas. Haga-
mos así, con estos estudios, observaciones y (si queréis 
mejor y con más propiedad) vulgarizaciones Arte y 
patria, exhibiendo esa inmensa riqueza melódica que 
España tiene sin apenas explotar, y busquemos la satis-
tisfacción de nuestros legítimos ideales en nuestros her-
mosos cantos populares. 
He ahí la razón y el por qué de la Conferencia mu-
sical sobre canto popular castellano según detalla el s i -
guiente programa. 
G. CASTRILLO. 
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Andante cantabile del cuarteto op. 11.—TSCHAÍKOWSKY, 
ejecutado por la Banda Municipal. 
Discurso pronunciado por el MAESTRO DE CAPILLA DE 
ESTA S. I . C. DON GONZALO CASTRILLO HERNÁNDEZ. 
a) Naturaleza, esencia y constitución íntima del canto 
popular. 
b) Autor de la canción popular. 
c) División natural y lógica de las canciones populares. 
Ciclo de cuatro canciones castellanas de la Epoca del 
Renacimiento del Arte Español, ejecutadas alternativamente 
por un Coro de Señoritas y de jóvenes, más un doble cuar-
teto de cuerda y madera. 
Análisis y ejecución de la 1.a, titulada «Las quejas».— 
F. de Salinas -1515-1590. (De Música libri-Septen. Capí-
tulo X.) Canción VI. 
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¿A quién c o n - t a - r é yo mis p e - n a s , n ü 
lin - do a 
Análisis y ejecución de la 2.a, titulada «Romance Mo-
risco», M. Fuenllana. (1554—«Orphenica lyra».) 
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Análisis y ejecución de la 3.a, titulada «Endecha».-
D. Pisador. (1552.—«Libro de música de vihuela».) 
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Análisis y ejecución de la 4.a—«Madrigal»-Cetina y 
Pedro Guerrero (1525.) 
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Ciclo de otras cuatro canciones transcriptas exacta y 
rigurosamente tal cual se cantan por el pueblo y armoniza-
das inteligente y concienzudamente conservando el ambien-
te modal en que fueron concebidas. 
Análisis y ejecución de la 1.a, «María si vas al prado». 
P. Otaño. (Recogida en la provincia de Santander.) 
¡Ma - ri - a! 
si vas al pra do, 
Análisis y ejecución de la 11.a, *¡Son las once!>.-
R. P. Otaño. (Recogida en la provincia de Santander.) 
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Me di — jis - te que a las diez 
son las on - ce y no has ve - ni - do; 
Análisis y ejecución de la 111.a, «¿Por qué lloras?».-
G. Castrillo. (Recogida en la provincia de Zamora.) 
¿Por qué lio - - ras mo - re - - ni - ta -
Análisis y ejecución de la IV.a, «Ronda».—G. CastrülD. 
(Recogida en la provincia de Valladolid.) 
Las mu-je - res son las 
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cas, 
los hom-bres so - mos la miel 
Terminando con una canción popular fusionada a 
Drama Lírico para demostrar cómo puede con la misma can-
ción popular hacerse música nacional—Escena 1.a, «Raye 
de Luna». Cuadro 2.°—(Los Pirineos). Trilogía de Balaguei 
y el Maestro Pedrell. 
Mis a - mo - res se han mar chao 
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«Sobre la base del canto popular debe fundar cada pue-
blo su sistema de música.» 
P. EXIMIO. (1739-1808). 
«La única fuente de inspiración para el verdadero artista 
es la misma donde bebieron los genios de la música, el 
sentir popular.» 
R. SCHUMANN. 
Arte popular es: «La manifestación inconsciente del 
espíritu del pueblo por la facultad artística.» 
R. WAGMER. 
«La música litúrgica y la música popular, son los dos 
polos sobre los cuales debe girar el arte musical.» 
GOETHE. 
«La música popular es elemento indispensable y manan-
tial inagotable de toda evolución artística.» 
R. CHAPÍ. 
•«La verdadera escuela española de música comenzó en 
las populares Cantigas del Rey Sabio, pasó por las obras 
de nuestros polifonistas del Renacimiento, por los célebres 
vihuelistas del siglo XVI, por los guitarristas del siglo XVII, 
por los tonadilleros del siglo XVIII. Recoger hoy los docu-
mentos más elevados y curiosos de esta tradición basada en 
el arte del pueblo, en el sentir popular, es hacer la evolución 
del Arte Español.» 
CECILIO DE RODA. 
«La obra de arte resulta bella, por la inspiración indivi-
d ual, si esa inspiración encuentra en la época carácter na-
cional marcado.» 
PEÑA Y GOÑI. 
«Es un hecho, de sobra observado, que al hombre le ha 
sido dada la intuición de toda arte, y desde su inicio, la de 
la música natural (popular) por medio de la que expresa, 
como en un lenguaje los sentimientos que le afectan y con-
mueven, con emoción más o menos vehemente y de un 
modo más vago o preciso, según que utiliza el sonido puro 
(canto inarticulado) o el canto articulado (canto con pala-
bra). Siglos y más siglos ha escuchado o cultivado perso-
nalmente la pura emanación de esta música natural, buscan-
do en ella el alma de las cosas y el deseo de sacarla afuera 
para que todos los hombres la sintiesen, o la evocasen y la 
gozaran como él. Sólo esa música popular ha permanecido 
y permanece en pié mientras evolucionan y se transforman, 
incesantemente por misteriosas regresiones y avances, la 
técnica, los procedimientos, los convencionalismos de for-
mas de los modos de otra música que llamamos aquí artifi-
cial. La célula generadora de esta música es la otra, la po-
pular, la que no ha requerido del individuo más que el alma 
en gracia y los incentivos de la pasión para cantar.» 
PEDRELL. 
«Son muchos los que no aciertan a comprender el verda-
dero significado de la palabra popular aplicada al arte de 
los sonidos. 
Influye mucho el mal uso que de las palabras se hace. 
Popular significa para gran número de personas, cosa vul -
garísima, pedestre, descuidada y baja. Literatura popular es, 
para estos, coplas de plazuela, romances de ciego e histo-
rias de bandidos y de ahorcados, con cartelón de horribles 
chafarrinotes. Para otros muchos, guitarreo de chulos, co-
plas carcelarias, jipíos de penas de todas clases. ¡Nada más 
falso!... 
Nace este equivocado concepto de la equivocada edu-
cación que desde ha dos siglos viene dándose al pueblo en 
materia musical. Y esta educación es mal muy extendido, al 
que han cooperado no solamente el teatro de género ínfimo, 
el cine con sus varietés, los organillos callejeros... sino tam-
bién un falso concepto de superioridad intelectual ha dado 
origen a que lo popular en arte musical se tenga por trivial 
y chavacano. Las gentes cursis de espíritu que creen tener 
un gusto artístico refinado porque los sonidos impresionan 
el tímpano de quien no es sordo, que creen que la música 
es arte de impresión y de nerviosidad, que se deleitan y ex-
tasían ante una frase melódica, dulzona, pegadiza y afemi-
nada... son semejantes a aquellos que creen de buena fe que 
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saben leer porque saben pronunciar letras que ven escritas, 
¡cuando en realidad solo sabe leer el que llega a compren-
der las ideas! 
Y llegan a la aberración de confundir una canción que 
trae enredado en sus ritmos el tufo de lo insano, con aque-
lla que, nacida al calor de un amor puro, crecida a la luz 
del sol y entre bosques, exhala como flor del alma el verda-
dero sentir del alma española. 
He visto a lindas señoritas ejecutar, con furor inusitado, 
un tango tabernario, y creían que era aquello, de buena fe, 
arte popular español; música de la tierra, decían. En cambio 
ignoraban estas lindas muñecas que existen tesoros bellísi-
mos en nuestra patria, los cuales acaso duermen (como bellí-
sima princesa de leyenda) hasta que otros tiempos y otras 
gentes de mejor corazón sepan darles nueva vida.» 
E. L. CHAVARRI. 
«El gusto del pueblo cuanto más pueblo (sin confundirle 
con el populacho) es muy fino y delicado, lo mismo que el 
aroma de las flores: cuanto más en naturaleza vivan, nazcan, 
se críen y desarrollen, más subido y fuerte es que el de las 
que se crían en estufas y jardines. 
Hay canciones populares, joyas delicadísísimas en plena 
naturaleza, no solo por el valor, ni por lo precioso, sino por 
lo raro y peregrino de su fábrica, de su constitución. En el 
orden de lo melódico, no hay cosa más afiligranada en bor-
dados caprichosos en aleteos y dibujos, en gorgeos y ador-
nos, en finísimas y graciosas caídas, arabescos y glisados.» 
P. L. VILLALBA. 
«El canto montañés, a juzgar por los datos por mí cono-
cidos, es substancialmente el canto castellano, el leonés y 
burgalés particularmente; por ese lado vinieron las aguas, 
aunque en ellas se mezclaron algunos afluentes caudalosos 
del lado de Asturias. Ese fondo y substratum es, a mis ojos, 
tan legítimamente castellano, que sólo los que se paran en 
la corteza de las cosas pueden no considerarlo como tal. 
Porque en efecto, las desinencias cadencíales montañesas 
son algo más flexibles que las castellanas; domina, por de-
cirlo así, en ellas, el color rubio sobre el moreno; el senti-
miento aparece más jugoso, aunque no siempre sea más 
hondo... La proximidad de las afluencias étnicas y sociales 
hace siempre imposible todo delicado análisis, que por otra 
parte no es necesario... prefiero sentir el canto montañés 
que saber definirlo, y un sentimiento bien cultivado, guiado 
por la razón, es, en estas cosas, la mejor guarda del tesoro 
popular del país, como el sentimiento materno natural es la 
mejor defensa del hijo de sus entrañas.» 
P. NEMESIO OTAÑO. 
«Los directores de la política Española no han tenido casi 
nunca noción exacta de los valores espirituales de la Na-
ción. No han sido hombres de cultura integral. Solamente 
así se comprende el abandono en que están las obras de 
nuestros grandes polifonistas, el culto casi sectario por la 
ópera italiana, el desdén nunca desmedido y jamás inte-
rrumpido hacia nuestra... música nacional. 
... Para nuestros músicos del siglo XVIII y XIX, el desco-
nocimiento de los polifonistas fué un daño casi irreparable, 
porque, se secaban, sin aquel conocimiento, las fuentes de 
su cultura. Toda la gran tragedia española radica en lo mis-
mo. Se pierden todos los esfuerzos, se malogran todas las 
aptitudes, se esterilizan todos los nobles deseos, y todas 
estas cosas ocurren por falta de canalización; y de la misma 
manera que se pierde el agua de los ríos y el oro de las mi-
nas, se pierde también el agua y el oro de las almas. Surge 
en España un músico de talento, y como el Estado, imprevi-
sor, no pone a su disposición las obras de ios que en el siglo 
de oro de las letras y artes españolas se llamaron Victoria, 
Guerreros, Flecha, Comes, Brudien, Salinas, Montano, Ca-
bezón, Infantas, Morales, Peñalosa, Anchieta, Valderrábano, 
Pisador, Fuenllana, Santamaría, etc., etc., porque estas obras 
ni están coleccionadas, ni catalogadas, ni archivadas, sino 
rodando la mayor parte de ellas en completo desorden en 
bibliotecas particulares, pierde ese artista media vida traba-
jando por enterarse de lo que nadie ha podido enseñarle, 
de los conocimientos materiales indispensables al conoci-
miento de las fuentes del arte patrio. 
Los músicos contemporáneos tenemos algunos elemen-
tos más que nuestros padres. Hemos podido estudiar un 
poco a nuestros polifonistas, hemos descubierto el tesoro 
maravilloso e inagotable de la música popular (gracias al 
gran músico español desconocido, don Felipe Pedrell, que 
con su talento y trabajo continuó patrióticamente la labor 
emprendida por Barbieri). 
En los últimos treinta años se han publicado multitud de 
cancioneros, todos debidos a la iniciativa particular, como 
siempre... convencidos que la civilización no es más que eso: 
agotar en cada hombre todas las posibilidades activas, en 
dirección al genio nacional y a la propia tradición.» 
AMADEO VIVES. 
«La canción popular es el poema en evolución, que se 
transforma, insensiblemente, con el tiempo; porque cada 
generación deposita en ella sus latidos, encerrando en cifras 
las páginas de su historia. 
Suprimid la canción popular y habéis suprimido el 
vínculo moral que une a los pueblos, el flúido transmisor de 
las palpitaciones y sentimientos a través de los siglos. 
San Agustín llegó a decir: «que le parecía imposible que 
los hombres, mezclando sus voces con el canto, se pudie-
sen odiar... y yo digo: no se odian sino que se funden... y 
ni desmayan ni desalientan con las derrotas, ni con los 
desastres, porque en su mismo destierro se acuerdan como 
los israelitas en el destierro de su querida Sión, añadiendo 
un episodio al poema de su antigua grandeza.» 
P. URIARTE. 
«Mientras los músicos extranjeros imitan nuestros cantos 
populares y se inspiran en sus giros y ritmos, tan ricos y 
pintorescos, (aunque algunas veces los caricaturicen, otras 
aciertan) nosotros nos dedicamos a imitar con fruición y 
dándonosla de avanzados, las ideas de los decadentistas 
franceses y la técnica dura y amazacotada de los alemanes 
contemporáneos. Gustar de este arte en una medida exage-
rada es obra de sugestión y de snobismo, no de sentimiento; 
estar contagiado de la enfermedad de exquisitez y refina-
miento, que es decadentismo, pues produce el vértigo de 
las cosas nuevas y el placer malsano de la originalidad, no 
por medios naturales, sino extravagantes, es ser candidatos 
al bromuro. 
Volvamos a la música varonil, fuerte y sana de los ge-
nios musicales, empleando nuestra música popular; fundan-
do nuestra nacionalidad musical, que está llamada a ser la 
música del porvenir, sobre nuestros cantos populares.... to-
mando de ellos su aroma.» 
R. VILLAR. 
«¡Habladle al pueblo con su lenguaje; conmovedle con su 
música, que levanta en su alma tempestades de afectos; des-
pejadle con el ritmo de sus danzas y el son de sus coplas 
el recuerdo de su hogar y de su tierra; y con la nostalgia 
que siente al añorar tan dulces memorias, haced que vibren 
todas las cuerdas de esa lira.... que es el corazón! Y cuando 
hayáis hecho vibrar la cuerda del sentimiento dormido en 
el alma del pueblo cantándole su «música», tal vez la que le 
cantaba su madre cuando era niño; tal vez la que él, ya 
mozo, a la luz de la luna, jacarandoso y lleno de ilusiones 
cantaba a su novia...., veréis como las manos se juntan para 
aplaudir, y los pechos se agitan presa de emoción.» 
J. B. DE ELUSTIZA. 
INTERMEDIOS DE QÜIMCE MINUTOS 
XI 
1. a L a conferencia dará principio a las ocho en punto (hora 
oficial). 
2. a Queda prohibida la entrada en la Sala durante la conferen-
cia y la ejecución de las obras musicales. 
3. a Se ruega encarecidamente a los señores socios se absten-
gan de toda conversación o acto que interrumpa el absoluto si-
lencio que debe reinar en la Sala. 
4. a Se espera de los señores socios que no acompañen seño-
ras, que ocupen las localidades altas del Teatro a fin de que no 
falten asientos de butaca para aquéllas. 
5. a Podrán asistir a los conciertos los socios de todas las So-
ciedades de la «Unión de Filarmónicas». 
6. a Los forasteros que se hallen en esta ciudad podrán presen-
ciar la conferencia solicitando por intermedio de un asociado una 
tarjeta de socio transeúnte. 
7. a Las puertas del Teatro se abrirán por lo menos media hora 
antes de la señalada para empezar la conferencia. 
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